
os llamados emprendimientos
extractivos, como la minería a
cielo abierto o la explotación pe-

trolera, enfrentan crecientes resistencias
en casi todos los países latinoamerica-
nos. Las razones son variadas, y van
desde sus dudosos beneficios económi-
cos a sus severos impactos sociales y am-
bientales. Son más evidentes los límites
tanto sociales como ambientales, y en la
medida que se reconoce esta problemá-
tica, se hace cada vez más necesario ela-
borar estrategias que puedan romper con
la dependencia extractivista actual. 

De esta manera, la elaboración de al-
ternativas se vuelve un asunto clave, y
esa discusión se disemina en varios paí-
ses, incluido Ecuador. Ejemplos de esta

nueva circunstancia son los llamados a
moratorias de explotación en ciertas
zonas o los pedidos de reforma de las re-
galías e impuestos, así como el recono-
cimiento de un cercano agotamiento de
los depósitos de petróleo. En Ecuador, el
Plan Nacional para el Buen Vivir gene-
rado desde el gobierno, apunta a un fu-
turo que abandona el extractivismo, pero
lo hace en términos genéricos y no se
elaboran las vías y medios para ese fin.
Estos y otros ejemplos explican que estén
surgiendo diversas apuestas a las alter-
nativas al desarrollo extractivista; en mu-
chos casos ya no se discute la validez de
esos intentos, sino que los debates se
centran en cómo se deben implementar
los caminos de salida. 

Alcances y contenidos de las transiciones 
al post-extractivismo
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La necesidad de redimensionar el peso de las actividades extractivas debe tener como punto
de partida una nueva concepción del desarrollo que vaya más allá del simple crecimiento eco-
nómico y sitúe la explotación de los recursos naturales en el marco de encadenamientos pro-
ductivos internos y una fuerte regulación estatal. La transición a una economía post extracti-
vista es una construcción política que no implica abandonar las actividades extractivas sino el
potenciar alternativas que incluyan una trama de actores sociales y políticos dispuestos a con-
frontar con el extractivismo depredador y dar paso a un extractivismo indispensable.
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El presente artículo es un aporte en
esos esfuerzos, e intenta brindar res-
puestas sobre los contenidos de esas al-
ternativas al extractivismo. En otras
palabras, ¿cómo comenzar a transitar
senderos que permitan liberarnos de la
dependencia extractivista? Esos conteni-
dos se presentan seguidamente, en el
marco de un programa de transiciones
hacia alternativas de desarrollo enfoca-
das directamente en la calidad de vida y
la protección de la Naturaleza.2

Impactos y particularidades

Los impactos sociales, económicos,
territoriales y ambientales de las explo-
taciones mineras y petroleras son bien
conocidos, en particular en los países an-
dinos, incluyendo Ecuador. No es aquí
el lugar para volver a enumerarlos, aun-
que los interesados pueden consultar por
ejemplo las recientes revisiones en
Acosta (2009) y Bustamante y Lara
(2010). Pero más allá de padecer estos
problemas, el caso ecuatoriano es parti-
cularmente relevante.

En efecto, en más de una ocasión se
toma a Ecuador como ejemplo de los gra-
ves impactos de la explotación petrolera,
debido a la abrumadora evidencia con
que se cuenta para sus regiones amazó-
nicas (véase por ejemplo Dematteis y
Szymczak, 2008). Asimismo, también es
reconocido por las acciones innovadoras,

tales como el juicio ciudadano contra Te-
xaco-Chevron por los derrames de crudo
en la Amazonia. A su vez, la conciencia
sobre esos efectos negativos explica pro-
puestas originales como la de imponer
una moratoria en la extracción petrolera
en la zona del Parque Nacional Yasuní
(véase Martínez y Acosta, 2010). Ecuador
también es observado con atención en
tanto cuenta con un gobierno que se pre-
senta como progresista o de la “nueva iz-
quierda”, comprometido con la justicia
social y que ha elaborado un plan de de-
sarrollo que postula abandonar el énfasis
extractivista (SENPLADES, 2009), pero
que de todos modos sigue promoviendo
proyectos petroleros y alienta la expan-
sión minera. 

El apoyo al extractivismo desde eli-
tes estatales y empresariales también se
repite en los demás países sudamerica-
nos, más allá de las particularidades de
cada caso, y del papel que los gobiernos
desempeñan (Bebbington. 2009; Gudy-
nas, 2009). Bajo esa tendencia prevale-
ciente no puede sorprender que también
persistan las denuncias y protestas am-
bientales, y que en algunos casos (como
Perú o Bolivia), se estén incrementando
sustancialmente. 

Factores como esa resistencia social,
la creciente evidencia sobre los efectos
negativos, y otros componentes, hace
que poco a poco se discuta sobre alter-
nativas de desarrollo que no dependan
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de la especialización extractivista. En ese
sentido debe interpretarse el Plan Na-
cional para el Buen Vivir de SENPLADES
(2009), ejemplificando un avance im-
portante (que por ahora no ha sido imi-
tado por los gobiernos vecinos). Estos y
otros ejemplos, reflejan llamados a alter-
nativas que pueden ser englobadas bajo
el término de post-extractivistas. Éstas no
implican prohibir todas las vías de ex-
tracción de recursos naturales, sino que
buscan alternativas a un extractivismo
convencional de intensos impactos, ba-
sado en economías de enclaves atadas a
la globalización, y transnacionalizadas.
Es un rechazo a la aceptación sumisa del
extractivismo y el esfuerzo por explorar
alternativas posibles.

Aceptación o cambio

La elaboración de propuestas alter-
nativas post-extractivistas no es sencilla,
en tanto se enfrentan diversas resisten-
cias y frenos. Buena parte de ella se debe
que el extractivismo convencional ex-
presa clásicas ideas del desarrollo, en-
tendido como crecimiento económico,
basado en la apropiación de la Natura-
leza, mediado por flujos exportadores y
captación de inversiones. Bajo esta mi-
rada propia del extractivismo clásico ob-
servado en Perú o Colombia, se asume
que se generarían efectos derrames que
mejorarían el bienestar de la población. 

En cambio, bajo el llamado neo-ex-
tactivismo progresista se introducen dis-
tintos cambios, en particular una
recuperación del papel del Estado, sea
en un control más directo sobre los em-
prendimientos extractivos, captando una
mayor proporción de excedentes, y legi-

timándolo por la vía de los planes de
asistencia social (véase Gudynas, 2009). 

Bajo estas dos perspectivas, los de-
bates más comunes se centran en cómo
se instrumentaliza el extractivismo (por
ejemplo, cuál debe ser el papel de las
empresas estatales o el nivel de las rega-
lías), pero no profundizan en sus aspec-
tos centrales, como puede ser su propia
validez como uno de los pilares del de-
sarrollo. Tanto el extractivismo conven-
cional como el neo-extractivismo
progresistas reproducen y mantienen una
matriz cultural profundamente arraigada
que defiende la idea contemporánea de
“desarrollo” como expresión del pro-
greso. Como las propuestas alternativas
post-extractivistas necesariamente impli-
can alternativas a ese “desarrollo”, apa-
recen resistencias y frenos de todo tipo,
ya que no es nada sencillo romper con
una matriz ideológica.

Esta elaboración de alternativas debe
superar varios obstáculos. En las últimas
décadas, la insistencia neoliberal siem-
pre defendió la imposibilidad de los
cambios, y si bien se reaccionó en varios
países generándose procesos de cambio
político, no es inusual sostener que los
nuevos gobiernos progresistas represen-
tan todos los cambios posibles, y no
existe necesidad de seguir explorando
las alternativas. La idea del desarrollo
convencional sigue vigente, y desde allí
se insiste en defender el crecimiento eco-
nómico como motor del progreso, y se
ignoran o minimizan los impactos socia-
les y ambientales.

Si bien se están comenzando a acep-
tar que el extractivismo encierra diversos
problemas, muchos defienden una estra-
tegia en “dos tiempos”: una primera
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etapa, debería profundizar la explota-
ción de los recursos naturales para fi-
nanciar otros planes de desarrollo y la
compensación social, y más tarde, en un
segundo momento, se podrían lanzar las
alternativas de salida al extractivismo. La
estrategia gubernamental ecuatoriana y
el Plan del Buen Vivir de SENPLADES se
acercan a esta condición. Sin embargo,
la base conceptual y práctica de este mo-
delo de “dos tiempos” es muy discutible,
ya que la primera fase genera altos im-
pactos sociales y ambientales, pero
como alimentan una justicia social en-
tendida como compensación econó-
mica, obliga a los gobiernos a seguir
promoviendo emprendimientos extracti-
vistas. A su vez, esa profundización de-
sencadena más impactos sociales y
ambientales, con lo cual serán necesa-
rios todavía más recursos financieros
para compensarlos, instalándose un cír-
culo vicioso. El estilo extractivista no ge-
nera mejores oportunidades para iniciar
otras estrategias productivas, sino que en
realidad las impide, por factores tales
como su expresión en economías de en-
clave, bajos encadenamientos producti-
vos nacionales, fuertes exportaciones
con tendencia a revaluar la moneda,
abaratamiento de las importaciones (y
otros efectos propios de la “enfermedad
holandesa”), dependencia comercial, et-
cétera. Estos y otros elementos indican
que la pretensión de primero profundi-
zar el extractivismo, para después salir
de éste, carecen de sustento.

También existen algunos frenos en el
seno de las organizaciones ciudadanas
que deben ser mencionados. Es necesa-
rio reconocer que muchas campañas y
reclamos contra el extractivismo son
mucho más efectivas en la denuncia de

los impactos sociales y ambientales, pero
no lo son tanto en detallar el contenido
de las alternativas viables que pueden re-
emplazar a esos sectores. De esta ma-
nera, esas acciones logran el apoyo local
de afectados, pero enfrentan mayores li-
mitaciones en reclutar nuevas adhesio-
nes con una base social y política más
amplia, en tanto otros sectores sociales
no perciben con claridad cuáles son los
contenidos de las alternativas que se les
proponen. La lección que debe tomarse
de estos casos es que, en la actual co-
yuntura, las denuncias y reclamos nece-
sariamente deben ir acompañadas de
propuestas alternativas más detalladas y
rigurosas. Otras limitaciones asoman
como casi opuestas: la aspiración al pro-
yecto alternativo “perfecto”. En este caso
son actores que siempre son efectivos en
encontrar detalles en las propuestas al-
ternativas, y si bien acompañan los re-
clamos de cambio, al entender que éstas
no son perfectas, terminan distancián-
dose. La lección frente a estos casos está
en aceptar que las alternativas siempre
tienen elementos que deberán ser com-
pletados, y que como se verá más abajo,
su carácter plural, no esencialista, y
adaptado a cada circunstancia social y
ambiental, no es un demérito, sino que
son aspectos esenciales.

Alternativas y transiciones

Llegados a este punto, frente a la se-
riedad de los impactos y limitaciones del
extractivismo es necesario postular una
estrategia alternativa post-extractivista.
Esta alternativa debe ofrecer cambios
que respondan a los diversos problemas
que encierra el extractivismo, pero a la
vez, deben demostrar que son posibles y
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viables. La tarea entre manos se puede
ilustrar con algunos ejemplos, a saber:

Los impactos sociales del extracti-
vismo incluyen situaciones como el au-
mento de las desigualdades, desplaza-
miento de comunidades, violencia, et-
cétera, de donde las alternativas deberán
proponer estrategias enfocadas en la ca-
lidad de vida de las personas y en erra-
dicar la pobreza, sin esperar por las
soluciones de supuestos “derrames” eco-
nómicos. En los aspectos ambientales,
las alternativas deberán impedir la des-
trucción de las áreas naturales, la conta-
minación y otros efectos negativos
producidos por prácticas extractivistas. A
su vez, en lo que podría calificarse como
una dimensión socio-ambiental, se de-
berá revertir la actual externalización de
los costos del extractivismo hacia el resto
de la sociedad, modificando sustancial-
mente la asignación de precios. En la di-
mensión territorial, se deben detener los
procesos de fragmentación y desterrito-
rialización propios del extractivismo. En
el campo económico, es evidente que se
vuelve imperiosa una reforma tributaria
sobre el sector extractivista, y la aplica-
ción de tasas y cánones para evitar cual-
quier dumping socio-ambiental. De esta
manera, es posible identificar urgencias y
necesidades alternativas, que conforman
un conjunto de puntos que necesaria-
mente deben estar contemplados en
cualquier alternativa. Varios de estos ele-
mentos se ilustran en las siguientes sec-
ciones del presente artículo.

Pero este ejercicio también indica
que las alternativas puntuales e instru-
mentales no son suficientes (entendidas
como “desarrollos alternativos”), y que
en realidad es necesario un cambio sus-
tancial a toda la idea del desarrollo con-

temporáneo. Tal como ya se adelantó
arriba, es necesario enfrentarse a la base
ideológica que sustenta el desarrollo
convencional contemporáneo, tanto en
sus bases conceptuales como en sus
prácticas, institucionalidad y discursos
legitimantes. Por lo tanto, el post-extrac-
tivismo es parte de una “alternativa al de-
sarrollo”. 

Existen muchos antecedentes que
nutren estos esfuerzos. La crítica al desa-
rrollo ya tiene más de cuatro décadas, y
existe un nutrido acervo de reflexiones
sobre los límites sociales y ambientales
del desarrollo contemporáneo, y distin-
tas propuestas de reorientación enfoca-
das en atacar la pobreza, la calidad de
vida y la protección ambiental. Son par-
ticularmente importantes los programas
para “desmaterializar” y reducir las eco-
nomías, inspirados por ejemplo en los
aportes del Instituto Wuppertal en Ale-
mania (por ejemplo, Sachs y Santarius,
2007), en tanto implican reducir la de-
manda por materias primas y energía. A
su vez, se han logrado propuestas deta-
lladas sobre economías alternas viables
que no descansan sobre el crecimiento
(por ejemplo, Jackson, 2009).

En paralelo existen expresiones de la
sociedad civil con reclamos y ensayos si-
milares. Por ejemplo, el movimiento de
“ciudadanos en transición”, originado en
Irlanda y ahora difundido en Inglaterra,
Estados Unidos y otros países, se centra
en reducir el consumo de energía y apo-
yarse en la resiliencia local (entendida
como las capacidades de amortiguación
y elasticidad ambiental local), y en pro-
mover la calidad de vida a nivel comu-
nitario y estilos de vida simples (véase
por ejemplo, Hopkins, 2008).
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Debates similares están en marcha
en América del Sur. Por ejemplo, las de-
mandas por reformar la minería, inclu-
yendo moratorias en distintas zonas, son
importantes en Perú y Bolivia; en Ecua-
dor existe una fuerte discusión sobre las
explotaciones petroleras en la Amazonia;
y discusiones similares están en marcha
en los demás países. Simultáneamente,
en la región se encuentran ensayos de al-
ternativas al desarrollo que ofrecen insu-
mos de gran importancia. Estos son los
casos de la agroecología, la economía
social y solidaria, la defensa de una po-
lítica más participativa y comunitarista,
y los debates sobre el Buen Vivir. En el
caso de Perú, en la última campaña elec-
toral, una sustancial coalición de redes
y organizaciones ciudadanas, elevaron
reclamos por “alternativas al extracti-
vismo”, y generaron las primeras refle-
xiones sobre “transiciones” hacia el
post-extractivismo (véanse los ensayos
en Alayza y Gudynas, 2011).

Las alternativas post-extractivistas
que emergen de estas condiciones deben
ser entendidas como un proceso de tran-
siciones. Esto es necesario en tanto las
alternativas deben estar adaptadas a
cada circunstancia social y ambiental, y
por lo tanto no constituyen “recetas” rí-
gidas que todos deben seguir. Pero a su
vez, se entiende que estas alternativas al
desarrollo son una construcción política,
donde el aprendizaje y la ampliación de
la base ciudadana, requiere avanzar por
pasos sucesivos. Esto no implica renun-
ciar a los cambios sustanciales, ya que
cada uno de los pasos, incluso los más
modestos e iniciales, deben alentar y
obligar a dar nuevos pasos de transfor-
mación.

Imaginar un camino propio: cero
pobreza, cero extinciones

Establecida la necesidad de una al-
ternativa al desarrollo que sea post-ex-
tractivista, es necesario revisar algunos
de sus contenidos más importantes. En
las secciones siguientes se ofrecen dis-
tintos ejemplos de esos contenidos, sin
pretender agotar todos los puntos. A los
fines del texto es inevitable separarlos en
distintos apartados, aunque todos ellos
conforman un conjunto estrechamente
interrelacionado. A su vez, este ejercicio
también puede ser útil en el caso ecua-
toriano, ya que el Plan Nacional del
Buen Vivir de SENPLADES (2009) toda-
vía carece de precisiones sobre las vías y
mediaciones concretas para alcanzar
una meta post-extractivista. 

Un primer paso es precisar de mejor
manera las metas que buscan las transi-
ciones al post-extractivismo. En el caso
ecuatoriano esto es muy claro: se debe
erradicar la pobreza, y asegurar que no
existirán nuevas extinciones de especies
(o destrucción de ecosistemas). Postular
“cero pobreza” y “cero extinciones”
puede ser considerado como una formu-
lación muy genérica, e incluso puede ar-
gumentarse que dichos similares se
encuentran en las clásicas declaraciones
de las cumbres presidenciales, es nece-
sario advertir diferencias claves. 

Por un lado no se postula “reducir la
pobreza”, tal como es propio por ejem-
plo de los Objetivos del Desarrollo del
Milenio. A su vez, la meta de cero extin-
ciones implica una posición de fuerte
compromiso ambiental, y no aparece
como una condición subsidiaria a obje-
tivos sociales, sino con el mismo nivel
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de jerarquía. Por lo tanto las dos metas
aparecen en un mismo nivel de impor-
tancia. Recordemos que la nueva Cons-
titución de Ecuador reconoce los
derechos de la Naturaleza en un mismo
nivel de relevancia que los derechos hu-
manos. La protección de las especies na-
tivas, la integridad de los ecosistemas, e
incluso la restauración ambiental de si-
tios degradados, aparecen como dere-
chos propios.

Al defenderse las dos metas en el
mismo nivel, se cierra el paso a uno de
los “chantajes” usuales del extractivismo,
que consiste en obligar a aceptar los im-
pactos ambientales como inevitables al
ponerse como primera prioridad las
metas sociales. 

Finalmente, esta formulación es tanto
breve (dejando en claro las visiones de
los futuros a los que se intenta avanzar),
como conceptualmente flexible para in-
corporar los demás componentes de las
transiciones.

Tres extractivismos

El siguiente paso es ubicar las trans-
formaciones en el extractivismo en un
proceso de transiciones orientadas a al-
canzar las metas que se acaban de pos-
tular. Al ampliar la perspectiva, incorpo-
rando otros aspectos sociales, económi-
cos y ambientales, en un proceso de
transiciones, es posible distinguir tres
tipos de extractivismo.3

Extractivismo depredador

Corresponde al estilo de desarrollo
actual, caracterizado por un extracti-
vismo que es intensivo, que afecta gran-
des áreas geográficas, volcado a la
exportación, de alto impacto social y
ambiental, y dudosos beneficios para el
desarrollo nacional. Sus ejemplos son las
actividades clásicas, tales como la ex-
plotación petrolera en la Amazonia de
Ecuador, la minería a cielo abierto en
Perú y Bolivia, o la expansión de los mo-
nocultivos de exportación en los países
del Cono Sur. En todos los casos se ob-
servan altos impactos sociales y ambien-
tales, que ya fueron recordados más
arriba. Son actividades que descansan en
economías de enclave, casi siempre des-
conectadas de redes productivas locales
o nacionales, y que en muchos casos
deben estar protegidas por fuerzas de se-
guridad (sean privadas o estatales). 

Es un estilo con una fuerte presencia
de empresas transnacionales, sea por
emprendimientos propios de esas corpo-
raciones (donde los ejemplos más claros
se encuentran en Perú, Colombia y Ar-
gentina), o en asociación con empresas
estatales o mixtas (tal como ocurre en
Bolivia, Venezuela o Brasil). Es un sector
orientado a la exportación de materias
primas, empujado por la globalización,
con altísimas ganancias para las empre-
sas, y aceptado por los gobiernos suda-
mericanos como forma de alimentar sus
economías.
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El extractivismo depredador es un
componente indispensable para mante-
ner los actuales estilos de desarrollo, en
tanto existe una fuerte dependencia de
sus exportaciones para lograr las metas
de crecimiento económico, sea en sus
expresiones convencionales como en las
nuevas a cargo de los gobiernos progre-
sistas. 

Extractivismo sensato

Una segunda situación corresponde
a explotaciones mineras o petroleras que
introducen reformas en sus prácticas, de
manera de reducir sus impactos sociales
y ambientales. Este es el caso de em-
prendimientos donde realmente se utili-
zan las mejores tecnologías disponibles
para reducir los impactos ambientales
(sea, por ejemplo, tratamientos de
efluentes y relaves, reciclaje del agua,
captura de emisiones contaminantes par-
ticuladas, etcétera), se logran mejores
condiciones de trabajo para sus emplea-
dos (como medidas de seguridad y sani-
dad laboral, cobertura médica, salarios
dignos, etcétera), y se progresa en mejo-
res relacionamientos con las comunida-
des locales.

Este escenario corresponde a un pri-
mer conjunto de pasos en un proceso de
transiciones. El Estado pasa a aplicar en
forma efectiva y rigurosa sus controles y
exigencias, se internalizan los impactos
en los precios y costos, y a su vez las em-
presas poseen esquemas de responsabili-
dad social y ambiental que son realmente
cumplidos. Algunos emprendimientos
dejarán de ser viables, y nuevos proyec-

tos no serán posibles en sitios de rele-
vancia ecológica, de vocación agrícola o
debido a sus impactos sociales. 

Se cambia sustancialmente la impo-
sición tributaria, incluyendo regalías
adecuadas e impuestos a las ganancias
extraordinarias. En los casos que sea po-
sible, los emprendimientos son llevados
adelante por empresas nacionales o es-
tatales. A su vez, se intenta que este ex-
tractivismo nutra cadenas productivas
nacionales, en el sentido de brindar ma-
terias primas a industrias dentro del
mismo país o región.

El extractivismo sensato es un paso
adelante también en lograr una gober-
nanza adecuada en el sector, para rom-
per con las contradicciones democráti-
cas que se están generando en la actua-
lidad. Dicho de otra manera, es una pos-
tura para comenzar a redemocratizar el
papel del extractivismo, y por lo tanto se
incorporan aspectos y medidas tales
como la información y consulta con las
comunidades locales, transparencia en
la inversión y flujos de capital, mecanis-
mos de monitoreo ambiental y social
abiertos y rigurosos, etcétera. 

Esta es una etapa centrada en ajustes
y rectificaciones instrumentales, que por
cierto es muy necesaria como medida de
emergencia para detener los serios im-
pactos actuales del extractivismo depre-
dador, pero que de todas maneras puede
ser compatible con los estilos de desa-
rrollo convencionales. A su vez, es una
etapa que genera mejores condiciones
para avanzar hacia las alternativas al de-
sarrollo.
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Extractivismo o extracción indispensa-
ble

Un tercer escenario avanza más en
las transiciones, y se reconceptualiza el
extractivismo dentro de una alternativa
al desarrollo. Corresponde a la extrac-
ción de los recursos naturales pero que
se realiza para alimentar procesos pro-
ductivos organizados y ordenados bajo
otras perspectivas. De esta manera
queda en claro que las alternativas post-
extractivistas no plantean prohibir la mi-
nería, la agricultura u otros usos de los
recursos naturales, sino que se los man-
tendrá, aunque serán parte de procesos
productivos diferentes. 

Bajo esta extracción o aprovecha-
miento indispensable permanecerán
aquellas actividades que son genuina-
mente necesarias, que cumplan condi-
ciones sociales y ambientales, y estén
directamente vinculadas a cadenas pro-
ductivas nacionales y regionales, para

nutrir redes de consumo enfocadas en la
calidad de vida. 

Estas extracciones incluyen todos los
componentes instrumentales indicados
en el caso del extractivismo sensato,
desde el uso de las mejores tecnologías
disponibles a la mejor gobernanza para
el sector. Pero se volverá un sector más
pequeño, donde se consumirá mucha
menos materia y energía, con una menor
huella de carbono, para alimentar con-
sumos que son más austeros, aunque di-
rectamente articulados con la calidad de
vida. Al internalizarse los costos sociales
y ambientales de la producción, los em-
prendimientos que sean aceptables de-
sembocarán en materias primas con un
precio mucho más alto al actual, y por
lo tanto su aprovechamiento deberá ser
muy preciso. La orientación exportadora
global se reducirá drásticamente, y sec-
tores clásicos como el minero o petro-
lero serán redireccionados a alimentar
las demandas nacionales y continenta-
les, antes que las globales.
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Figura 1. Representación esquemática de los tres tipos de extractivismo de acuerdo 
a sus impactos sociales y ambientales, y de la dependencia económico-exportadora
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Posibilidades, articulaciones y límites

En el marco de transiciones post-ex-
tractivistas, el aquí llamado extractivismo
sensato ofrece oportunidades para poder
implantar otro marco en la toma de de-
cisiones, distinguiendo entre emprendi-
mientos aceptables de aquellos que
deben ser rechazados. En efecto, una
aplicación seria y efectiva de exigencias
ambientales, sanitarias y sociales, hace
que muchos proyectos extractivistas no
pueden ser llevados adelante, dados sus
impactos ambientales, contaminación y
afectación a la salud. Este paso es posi-
ble en varios países mediante una apli-
cación efectiva de sus actuales norma-
tivas, en tanto cuentan con exigencias en
aspectos como las emisiones, efluentes,
etcétera. Sin embargo, esto no sucede
porque los Estados no aplican esas nor-
mas con rigurosidad, toleran infraccio-
nes de diverso tipo, e incluso promueven
nuevas flexibilizaciones para atraer las
inversiones. Queda en claro que aquí ra-
dica un componente clave en las transi-
ciones (que será comentado más
adelante). A su vez, tanto el extracti-
vismo sensato, y especialmente el indis-
pensable, son posibles solamente en la
medida que se conforme un contexto
económico distinto al actual, introdu-
ciendo cambios en la valoración econó-
mica, la tributación, y los encadena-
mientos productivos. Dicho de otro
modo, los extractivismos sensatos y en
particular el indispensable solo es posi-
ble en la medida de transformaciones
sustanciales en las economías.

El extractivismo sensato puede ser in-
terpretado como una serie de medidas de
emergencia que permitan reducir los im-
pactos sociales y ambientales, e impedir

problemas todavía más graves. Expresan
medidas inmediatas que no toleras más
demoras, en especial para aliviar la si-
tuación de distintas comunidades locales
amenazadas o ecosistemas a punto de
desaparecer. Pero a la vez, esas acciones
deben ser ubicadas en un proceso de
transición donde permitan avanzar hacia
las extracciones sostenibles. Esto obliga a
mayores precisiones, ya que no todas las
medidas urgentes servirán para promover
alternativas al desarrollo. Es más, incluso
con las mejores intenciones, se pueden
proponer esquemas de extractivismo sen-
sato pero que en realidad inhiben, o difi-
cultan, seguir avanzando en las tran-
siciones. Este es el caso, por ejemplo, de
medidas atadas a la mercantilización de
la Naturaleza o la reducción de la justicia
social a mecanismos de compensación
económica. 

Por estas razones, es importante que
el extractivismo sensato no sea enten-
dido como una mera reparación o recti-
ficación de algunos de los impactos
sociales y ambientales más graves, y que
esto se convierta en el puerto de destino.
Por el contrario, bajo un sendero de tran-
siciones hacia las alternativas, el extrac-
tivismo sensato debe generar mejorías
por sí mismo, pero a la vez éstas deben
servir para promover, potenciar y alentar
cambios adicionales en la dirección de
la extracción indispensable. 

Los componentes de las transiciones

La implementación de cambios hacia
un extractivismo sensato e indispensable
encierra distintos componentes, algunos
de los cuales han sido adelantados
arriba. En la presente sección se los co-
mentan con mayor detalle, ejemplifi-
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cando la construcción de transiciones
hacia una alternativa al desarrollo.

Control y gestión ambiental 

El extractivismo depredador sobre-
vive gracias a la pobre y débil aplicación
de las medidas ambientales, sea por omi-
siones, excepciones en los controles, o
por las repetidas flexibilizaciones que
aligeran las exigencias ambientales. Por
lo tanto, las alternativas deben comen-
zar por algo tan simple como moderni-
zar y aplicar seriamente las evaluaciones
de impacto ambiental, atender las exi-
gencias de la normativa ambiental, y fis-
calizar que los emprendimientos las
respeten de manera continua. La calidad
de muchas evaluaciones socioambienta-
les es muy cuestionable, y es muy fre-
cuente que cuando se revisan aquellas
envueltas en casos polémicos se en-
cuentran limitaciones, errores y omisio-
nes. Un caso reciente tuvo lugar con la
evaluación del proyecto minero peruano
de Tía María de Southern Cooper Corp.,
que al ser auditada por una agencia de
Naciones Unidas, se encontraron más de
130 errores.4 Si se aplicaran las evalua-
ciones en forma eficiente y rigurosa, mu-
chos emprendimientos actualmente en
operación deberán ser ajustados a los es-
tándares sociales o ambientales, mien-
tras que muchos otros deberán ser
clausurados.

Aquellos emprendimientos extracti-
vos que sean permitidos deben estar su-
jetos a una vigorosa gestión ambiental.
Esta debe ser eficiente, cubrir todo el te-

rritorio de cada país, y abarcar la totali-
dad del proceso productivo (por ejem-
plo, con exigencias sobre insumos,
efluentes, emisiones, disposición final de
residuos, abandono, etcétera). Los pla-
nes de manejo deben ser rigurosos, in-
cluyendo medidas de mitigación, planes
de contingencia para accidentes y otros
adicionales. En el mismo sentido, se
deben aplicar en todos los casos medi-
das complementarias que ya son comu-
nes en los países industrializados, y
apenas se utilizan en Sudamérica (espe-
cialmente seguros ambientales y fondos
de garantía para los planes de abandono
de minas y pozos). Dando pasos adicio-
nales, la nueva gestión ambiental debe
estar enfocada en las posturas de la sus-
tentabilidad super-fuerte (en el sentido
de Gudynas, 2003).

A su vez, distintas zonas quedarán
fuera de las opciones extractivistas, ya
que éstas implican impactos que dañan
irreversiblemente sus condiciones am-
bientales, o afectan a comunidades indí-
genas. El ejemplo más claro es la
moratoria petrolera en la zona de Yasuní
en Ecuador, o las propuestas en Perú
para lograr áreas de uso agrícola libres
de la minería.

Corrección de los precios

Los precios de las materias primas
deben ser corregidos por medio de la in-
corporación de las externalidades socia-
les y ambientales. En la actualidad,
precios como los del cobre o el petróleo,
no incluyen los costos por daños locales
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tales como la contaminación de suelos o
aguas, los efectos sobre la salud de las
comunidades locales, o la “huella eco-
lógica” que dejan en los países de ori-
gen. Estos “costos” invisibilizados son
asumidos en unos casos por los pobla-
dores de las áreas bajo extractivismo, sus
gobiernos locales o bien por toda la so-
ciedad. Por lo tanto, la información eco-
nómica en la toma de decisiones
cambiará radicalmente, y esta internali-
zación inevitablemente desembocará en
precios más altos. Esta situación tiene va-
rias implicancias, tales como afectar las
posibles exportaciones, la generación de
empleo o la recaudación tributaria; estos
aspectos se analizan más adelante por
separado.

No se pretende afirmar que la co-
rrección de los precios sea una medida
suficiente para solucionar todos los pro-
blemas, en tanto se reconocen todas las
limitaciones envueltas alrededor de la
valoración económica. Se deben dar
pasos adicionales, incorporando las múl-
tiples valoraciones que se hacen sobre el
ambiente, tal como sucede con los ins-
trumentos multicriteriales que se co-
mentarán inmediatamente. Por lo tanto,
la Naturaleza no debe ser interpretada
como un conjunto de recursos mercanti-
lizables o una forma de Capital, sino que
debe ser abordada como un Patrimonio.

La corrección de precios afecta di-
rectamente a las herramientas conven-
cionales en la toma de decisiones,
particularmente los análisis de costo / be-
neficio. En su uso corriente solamente se
incorporan variables monetarizadas,
donde buena parte de los costos am-
bientales y sociales se vuelven invisibles
al ser externalizados, y por esta razón los
emprendimientos extractivistas siempre

aparecen con elevadas rentabilidades.
En un proceso de transiciones, la correc-
ción de los precios hará que esos costos
se vuelvan visibles para el análisis eco-
nómico. Inevitablemente el balance
entre los costos y los beneficios cambiará
radicalmente, y muchos emprendimien-
tos dejarán de ser viables al contabili-
zarse las pérdidas y efectos negativos
sociales y ambientales. Un buen ejem-
plo de los costos económicos en juego
es la tasación judicial por más de 9 mil
millones de dólares, que si se hubieran
considerado oportunamente hubieran
dejado en jaque los pretendidos benefi-
cios económicos de la explotación pe-
trolera (véase además a Beristain y
colab., 2009).

A su vez, el análisis costo / beneficio
debe ser ampliada a evaluaciones multi-
criteriales, tal como se adelantó arriba.
Se deben incorporar a los indicadores
monetarizados otras variables sociales
(por ejemplo, el valor cultural o reli-
gioso) y ambientales (tales como la pre-
sencia de especies amenazadas).
Ade más, estos procedimientos ofrecerán
informaciones más fidedignas en la toma
de decisiones, y a la vez requieren con-
sultas ciudadanas. 

Exportaciones y finanzas

Los puntos indicados arriba tendrán
efectos importantes en las corrientes ex-
portadoras. Una primera situación a con-
siderar es que los potenciales compra-
dores de materias primas, al enfrentar
precios más altos, buscarán otros provee -
dores más baratos. Esto determina que
medidas como la corrección socio-am-
biental de los precios y la aplicación de
adecuadas exigencias sociales y am-
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bientales, deba ser coordinada con los
países vecinos para evitar una compe-
tencia desleal en el terreno internacio-
nal. Esta condición exige revisar los
procesos de integración continental (un
punto que se examinará más abajo).

Bajo un escenario post-extractivista a
nivel regional, las exportaciones origina-
das en el extractivismo reducirán su vo-
lumen. Se mantendrán únicamente
aquellas que no pueden ser satisfechas
desde otros continentes, que no puede
ser reemplazada por recursos propios
dentro de los países importadores, o para
las cuales no se han encontrado otros
reem plazos. Sea por un camino o por el
otro, esta reducción de la exportación
desencadena muchas críticas a las pro-
puestas de transiciones post-extractivis-
tas, denunciándose que significa una
caída en el ingreso de divisas y una re-
ducción en los puestos de trabajo.

Frente a esos temores, es posible pre-
sentar varias respuestas. En primer lugar,
si bien es correcto que el volumen de las
exportaciones se reducirá, de todos
modos es aceptable señalar que el im-
pacto en las finanzas será más acotado,
debido a que el valor unitario será
mucho más alto debido a la corrección
de los precios. Por ejemplo, se podrían
exportar menos barriles de petróleo, pero
éstos serán mucho más caros. En se-
gundo lugar, el Estado logrará ahorros
genuinos al menos desde dos frentes: se
dejarán de gastar millonarios recursos
para lidiar con el daño ambiental y so-
cial del extractivismo depredador, y no
se subsidiarán proyectos de ese tipo.

Estos ahorros compensan posibles pérdi-
das por caídas en las exportaciones. En
tercer lugar, la generación de empleo de
los sectores extractivistas es pequeño,
donde la diversificación productiva
hacia otros sectores puede fácilmente
compensar esas pérdidas (por ejemplo,
la agroecología genera más empleo que
el monocultivo de palma para exporta-
ciones). Algunos de estos componentes
son retomados con más detalle más
abajo.

Se deben mencionar otros cambios
necesarios en este terreno. Por un lado,
es necesaria una reforma tributaria, que
sea socialmente mas justa, pero que ade-
más aplique tasas y cánones por el uso
de recursos naturales (ver además las dis-
cusiones en Boyle y Simms, 2009). Por
ejemplo, en Perú se ha calculado que las
bajas regalías y otros beneficios determi-
nan pérdidas de recaudación tributaria
que entre 2005 y 2010 sumaron casi mil
millones de dólares.5 Sotelo y Francke
(2011) analizan un escenario donde se
suspenden todos los emprendimientos
extractivistas que en Perú fueron licen-
ciados entre 2007 y 2011 (acercándose
así al extractivismo sensato). Los autores
calculan que esto implicaría perder ex-
portaciones por más de 5 mil millones
de dólares, aunque con una caída ma-
nejable en las reservas internacionales
netas del país. Dando un paso más, con-
sideran un escenario donde a esa mora-
toria se le agrega un incremento en los
impuestos a las ganancias extractivistas
que siguen en operación. En este caso,
los resultados cambian sustancialmente,
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y el saldo de la balanza de pagos se
vuelve positivo e incluso aumentan las
reservas internacionales netas. Este tipo
de análisis muestra que una carga tribu-
taria justa permitiría reducir la presión
extractivista sin efectos económicos ne-
gativos sustanciales.

Por otro lado, se deben desmontar
los llamados “subsidios perversos”, típi-
cos del extractivismo depredador. Éstos
incluyen exoneraciones tributarias (re-
nuncias fiscales, utilizadas por ejemplo
para atraer la inversión), y apoyos como
la construcción de carreteras de acceso a
sus enclaves, o la energía subvencio-
nada. Estos “subsidios perversos” trans-
fieren recursos a una actividad que posee
impactos sociales y ambientales y man-
tiene una competitividad que es espuria
al estar basada en tolerar esos impactos.
Al abandonar estos subsidios, se generan
ahorros genuinos que se suman a los
otros indicados arriba, para amortiguar
las posibles pérdidas por menores ex-
portaciones. Esto no quiere decir que las
transiciones aquí propuestas estén en
contra del uso del instrumento de los
subsidios, sino que se defienden los
“subsidios legítimos”, apoyando em-
prendimientos productivos que real-
mente mejoren las condiciones ambien-
tales, requieren mayor mano de obra, y
se articulen con procesos productivos
que aumenten el valor agregado.

Gasto estatal y políticas públicas

Otro flanco de las críticas a la posible
caída de los recursos fiscales captados al
sector extractivista, alerta de una posible
reducción de las capacidades de acción
estatal, especialmente en políticas socia-
les. En varios países progresistas, los go-

biernos defienden los emprendimientos
mineros y petroleros como fuente de fi-
nanciamiento de programas contra la po-
breza basados en bonos y otros pagos en
dinero. Pero como ya se señaló, las pro-
puestas de transición aquí defendidas in-
dican que esa reducción financiera
puede compensarse por precios más
altos de esos productos y por los ahorros
que implica abandonar los subsidios per-
versos.

Esta línea de pensamiento deja en
claro que es necesario volver a discutir
la estructura y objetivos del gasto estatal.
Se debe poner en cuestión la validez del
financiamiento de la nueva minería o la
explotación petrolera, las reducciones
tributarias para atraer inversiones, o los
subsidios perversos. De esta manera, las
transiciones post-extractivistas necesa-
riamente pasan por una reforma del Es-
tado, un sinceramiento del gasto estatal,
y su orientación genuina hacia la reduc-
ción de la desigualdad, atención de ne-
cesidades básicas y políticas públicas.
Las actividades extractivas que conti-
núen operando, por ejemplo algunas
minas o yacimientos de hidrocarburos,
deberán generar recursos genuinos para
cada país, y que deben ser aprovecha-
dos eficientemente en promover nuevos
pasos hacia el post-extractivismo. La ur-
gencia de revisar la eficiencia en el gasto
público ha quedado en evidencia, una
vez más, con el análisis de Ponce y
Acosta (2010), ya que si bien el gasto pú-
blico aumentó sustancialmente en Ecua-
dor, cae su efectividad en reducir la
pobreza.

El nuevo papel estatal en las transi-
ciones post-extractivistas requieren re-
potenciar las políticas públicas,
remontando su actual debilitamiento o
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los intentos de exigirles rentabilidad. Los
ejemplos de esa tendencia son la debili-
dad y casi desaparición de las políticas
públicas en desarrollo rural o la insisten-
cia en hacer rentable la conservación de
la Naturaleza por medio de la venta de
bienes y servicios ambientales. A su vez,
este esfuerzo debe estar encarnado en
los territorios, para revertir los vacíos ge-
nerados por la ausencia estatal. Uno de
los componentes de la marcha hacia un
post-extractivismo es volver a “unir”
todo el territorio nacional, asegurando
una plena cobertura de la presencia del
estado de derecho en todos sus rincones.
También se debe aplicar un ordena-
miento territorial donde se diferencien
zonas de exclusión de otras en las cuales
se podrían considerar emprendimientos
extractivistas (por ejemplo, los reclamos
de suspensiones mineras en Cuzco,
Puno y otras zonas peruanas demuestran
la necesidad de estas medidas).

Otra economía, otras cadenas produc-
tivas

La reducción de la participación de
los sectores extractivos de las economías
nacionales necesariamente debe estar
acompañada por un aumento en el
aporte de los sectores manufactureros, y
en especial servicios. Los cambios en el
comercio internacional y la reconversión
de los subsidios perversos en legítimos
contribuyen a generar estas condiciones
de cambio. De esta manera, el énfasis en
lugar de apuntar a maximizar las expor-
taciones, pasa a estar en procesos pro-
ductivos que generen empleo y sirvan
para resolver las demandas de calidad de
vida. Se potencian, por lo tanto, la pro-
ducción de alimentos, la construcción de

viviendas para cerrar las brechas en ac-
ceso habitacional, o resolver los proble-
mas de acceso al agua potable y
saneamiento, entre varias posibilidades.
A su vez, como se comentará más abajo,
las cadenas productivas, especialmente
en los sectores manufactureros, deben
contar con eslabones en los distintos paí -
ses, de donde es necesario incorporar
este asunto en una nueva integración re-
gional.

Obsérvese que muchas de estas acti-
vidades generarán crecimientos econó-
micos sectoriales. Por lo tanto, el
post-extractivismo no es que esté en con-
tra del crecimiento económico como su
preocupación principal, sino que lo re-
mueve de su actual condición de meta
indiscutible, y pasa a ser un simple indi-
cador del desempeño productivo. En las
transiciones post-extractivistas habrán al-
gunos sectores que crecerán, y otros que
seguramente se reducirán. Es por lo tanto
otro ordenamiento productivo y econó-
mico.

El extractivismo depredador actual
aprovecha los flujos de capital propios
de la economía especulativa financiari-
zada, de donde las transiciones alterna-
tivas buscan regular esa dinámica. El
capital debe enfocarse en usos genuinos
directamente articulados con la calidad
de vida y la protección ambiental. Exis-
ten muchos antecedentes y propuestas
en este sentido, que van desde las medi-
das para enfocar las inversiones, exigen-
cias de tiempo de permanencia, a las
evaluaciones de las inversiones en rela-
ción con la generación de empleo y la
calidad ambiental, etcétera. Además, un
conjunto de gobiernos de la región están
explorando una “nueva arquitectura fi-
nanciera” que incluye, por ejemplo, el
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Banco del Sur, sistemas de pagos recí-
procos que no estén mediados por el
dólar, coordinaciones ante los organis-
mos financieros internacionales, empre-
sas regionales, etcétera (en este campo
el liderazgo está en el gobierno de Ecua-
dor). 

Es apropiado apuntar que en este
caso tampoco se está en contra de las in-
versiones. Es más, existe un papel im-
portante para inversiones ecológicas
orientadas al extractivismo indispensa-
ble, que se deberán hacer bajo otras es-
calas de tiempo, enfocadas en sectores
prioritarios tales como producción de
bajo carbono, preservación del patrimo-
nio natural, y reconversiones producti-
vas (véase Jackson, 2009). 

Inserción comercial e integración
regional

Como se indicó arriba, las transicio-
nes post-extractivistas requieren sustan-
ciales cambios en la integración
regional. La actual asimetría, donde se
exportan enormes volúmenes de mate-
rias primas para poder importar bienes
de consumo, en todos los casos en des-
tinos más allá del continente, perderá
poco a poco su relevancia. Esto es posi-
ble si se pueden generar cadenas pro-
ductivas a nivel continental, de donde el
extractivismo indispensable será aquel
necesario para alimentarlas. A su vez, las
metas de cero pobreza requieren atender
urgentemente componentes como la su-
ficiencia alimentaria, lo que puede reali-
zar fortaleciendo articulaciones agroali-
mentarias a escala continental. 

En otras palabras, este post-extracti-
vismo romperá con un comercio inter-
nacional basado en la dependencia de

enviar minerales al sudeste asiático, para
luego comprar sus televisores o electro-
dromésticos. No se rechaza el comercio
internacional, sino que éste deja de ser
el motor privilegiado del crecimiento
económico, y al quedar regulado bajo
exigencias sociales y ambientales, nece-
sariamente debe por un lado diversifi-
carse, y por otro lado, articularse
especialmente dentro del continente. 

Los bloques regionales, tales como la
Comunidad Andina o el MERCOSUR,
carecen de coordinaciones de este tipo,
y sus socios siguen compitiendo entre
ellos en los mercados internacionales
para intentar vender sus materias primas
y atraer inversión extranjera. Esa situa-
ción debe cambiar radicalmente bajo un
escenario post-extractivista, para lograr
una verdadera articulación continental.
Esto no puede hacerse de manera sim-
plista, por ejemplo reemplazando auto-
móviles coreanos por brasileños, o en
lugar de exportar materias primas a
China, pasar a hacerlo a Brasil. Para evi-
tar esas distorsiones, se deben establecer
verdaderas cadenas de producción con
componentes presentes en los distintos
países, alentando una industrialización y
diversificación productiva en todos ellos.
Este objetivo requiere implantar meca-
nismos para generar políticas regionales
comunes, en particular en temas claves
como el ambiental, energético, agroali-
mentario y manufacturero. 

Estos y otros componentes desembo-
can en una estrategia que hemos deno-
minado de “regionalismo autónomo”,
donde se defiende recuperar la autono-
mía frente a la globalización, no para ais-
larse, sino para contar con las capa-
cidades de elegir estrategias propias de
desarrollo, y que éstas no sean impuestas
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desde fuera. Este regionalismo autónomo
se basa en un intenso proceso de vincu-
lación y articulación dentro de América
del Sur, incluyendo una complementa-
riedad productiva por medio de cadenas
productivas compartidas, una articula-
ción ecológica, y reformas políticas vol-
cadas hacia estrategias y políticas
comunes. El comercio exterior deja de
ser un fin en sí mismo, y pasa a ser una
mediación que sirve para atender de-
mandas de calidad de vida. Es por esa
razón que las exportaciones extractivas
pierden su centralidad, y se vuelven
mucho más importantes, por ejemplo, la
complementación productiva en ali-
mentos. 

Protagonismo ciudadano y otra política

Las transiciones al post-extractivismo
enfrentarán enormes desafíos en el te-
rreno social, particularmente en sus flan-
cos culturales y político-partidarios.
Abandonar el extractivismo depredador
despertará reacciones en contra desde
muchos actores, especialmente empre-
sariales, mientras que revertir el consu-
mismo generará incluso resistencias
desde los sectores populares. 

En este terreno se pueden mencionar
algunos componentes claves, aunque
una vez más sin intentar agotar el tema.
Para alcanzar la extracción indispensa-
ble serán necesarios intensos y consis-
tentes programas para reformar los
patrones de consumo, combatiendo la
opulencia, favoreciendo bienes y pro-
ductos de más larga duración, con me-
jores balances en energía y materia,
intensificando el reuso, reciclaje, com-
partiendo los usos, etcétera. En este te-
rreno se debe avanzar apelando a

diversas medidas, tales como educación
y difusión, junto a instrumentos econó-
micos que desincentiven el consumismo,
y medidas estrictas de control y regula-
ción social y ambiental.

En el campo político, las transiciones
requerirán fortalecer el entramado de-
mocrático, asegurar una adecuada parti-
cipación social, y desplegar las regula-
ciones sociales sobre el mercado y el Es-
tado. En ese camino resulta indispensa-
ble revertir el descrédito de la política y
la delegación democrática actual, bajo
la cual se mantienen democracias elec-
torales formales, pero con un presiden-
cialismo excluyente, que limita y con-
diciona la participación y control ciuda-
dano. Por lo tanto es necesario ampliar
la base democrática en la región, tanto
desde una expansión y fortalecimiento
de los mecanismos e instituciones en
juego, como una renovación de la polí-
tica partidaria.

Otro componente radica en relanzar
la política de cambios posibles. En varios
países parecería que la llegada de los go-
biernos progresistas ha congelado el de-
bate sobre la posibilidad de nuevos
cambios, donde ya muchos se dan por
satisfechos con los cambios emprendi-
dos. Es necesario recuperar la cuota de
liderazgo político que se vivió pocos
años atrás, y comenzar a debatir las sali-
das post-extractivistas desde un entra-
mado social mucho más amplio.

Otro componente muy importante es
el fortalecimiento de la ciudadanía, en-
tendida como actores que inciden en el
debate público, que reclaman y deben
gozar de una cobertura en sus derechos,
y realmente participan en los procesos
de toma de decisiones. Existe una clara
dimensión multicultural ya que otras cul-
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turas se presentan como sujetos políticos
a partir de otras concepciones y sensibi-
lidades, tanto culturales como ambien-
tales.

Conclusiones

A partir del presente resumen de al-
gunos de los contenidos que actual-
mente se consideran en las propuestas
post-extractivistas, es adecuado subrayar
ciertos aspectos. En primer lugar, es evi-
dente que estamos lejos de una ausencia
de contenidos posibles para esas alter-
nativas. A lo largo de los últimos años se
ha acumulado un importante volumen
de análisis y reflexiones, lo que permiten
generar estrategias más complejas, con
detalles más precisos a nivel sectorial, in-
cluyendo medidas de implementación
prácticas. En el presente artículo sin
duda no se presentan todas las que ac-
tualmente están disponibles, pero las que
se enumeran sirven para ilustrar esta po-
tencialidad. Por lo tanto, no se compar-
ten las posturas que siguen encerradas en
el plano de las declaraciones genéricas
o que insinúan que todavía hacen falta
más investigaciones. Por el contrario, se
deberían aprovechar todas estas opcio-
nes de contenido que deben ser puestas
en discusión.

Esto tampoco implica aceptar el ex-
tremo opuesto de pensar que ya se ha
completado toda la tarea de generar esos
instrumentos. En realidad, sigue siendo
necesario proseguir investigando y refle-
xionando en ese campo. Pero más allá
de la relevancia de nuevas investigacio-
nes, hoy en día es posible generar y de-

fender planes de acción mucho más con-
cretos. 

En segundo lugar, se debe profundi-
zar la tarea de articular cada uno de esos
elementos entre sí, asegurando comple-
mentariedad y coherencia en promover
las transiciones al post-extractivismo. A
su vez, que estas propuestas estén direc-
tamente enfocadas en las metas de cero
pobreza y cero extinciones.

Un tercer aspecto considera que si
bien es posible elaborar propuestas post-
extractivistas con muchos detalles, de
todos modos no pueden ser propuestas
cerradas, y deben mantener la flexibili-
dad. Se deben al menos introducir dos
condiciones: permitir ajustes para cada
contexto social y ambiental, y permitir
procesos de aprendizaje que la mejoren
de manera continuada.

En cuarto lugar, estos ejercicios im-
plican rescatar la validez de las “alterna-
tivas”. A pesar de los tiempos de cambios
que se viven en América Latina, persisten
distintas barreras en imaginar otros futu-
ros distintos a aquellos propios de la
ideo logía del progreso. De esta manera,
la apuesta por el post-extractivismo re-
quiere fortalecer las capacidades para
promover visiones utópicas que ilumi-
nen prácticas de cambio concretas. 

Finalmente, como quinto punto, la
construcción de alternativas post-extrac-
tivistas requiere de sujetos políticos que
las alimenten y difundan desde sus prác-
ticas políticas. En este terreno el papel de
la sociedad civil sigue siendo esencial, y
es en muchos casos en su seno donde
están surgiendo los aportes más intere-
santes para imaginar esos otros mundos
posibles. 
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